
Asemvega confía en el auge de la agricultura y servicios

para reactivar la economía comarcal

Los empresarios insisten en la fortaleza de estos 'sectores refugio' para

vislumbrar la salida de la crisis, junto al tímido avance de la construcción 
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«Es esencial que obreros en paro del sector de la construcción sigan con el reciclaje laboral»
Destacan la necesidad de que las entidades de crédito vuelvan a abrir las líneas de financiación
Los empresarios de la comarca de la Vega Baja se muestran esperanzados de que dos de los sectores tradicionales
de la economía comarcal como son la agricultura y los servicios puedan vivir un a mejoría en el 2012.
Así lo expresa Blas Sánchez Sala, el presidente de Asemvega, una de las organizaciones empresariales de la
comarca, que explica que ambos han vivido un final de año en el que las cifras del volumen de negocios han ayudado a
soportar de la mejor manera posible los malos económicos de otros ámbitos, como es el caso de la construcción.
Sánchez destaca la exportación ha sido desde siempre uno de los puntales que ha sostenido el sistema económico
del sur de Alicante y que ahora se ha convertido en uno de los valores refugio tanto para los negocios como para
absorber mano de obra de aquellos otros que han acumulado trimestre tras trimestre destrucción de puestos de
trabajo.
En esa línea introduce también el sector agrícola, «que ha sido capaz de colocar a gente que proviene de la
construcción en una vuelta a los orígenes del sector que dio pujanza a la comarca», explica en su análisis del
momento económico que vive la Vega Baja.
«La agricultura ha sido, de nuevo, el motor que ha permitido que no se pare del todo el sistema económico», refleja el
presidente de la asociación empresarial, y coincide en destacar, al igual que lo ha hecho esta semana la organización
agraria Jóvenes Agricultores, «que obreros que estaban en la construcción hayan vuelto al campo, a ganarse la vida y
poder mantener las rentas familiares».
Una de las cuestiones en las que se detiene el presidente del empresariado es en la necesidad de que pronto
«pasemos de brotes verdes a que las entidades financieras vuelvan a abrir las líneas de crédito», una circunstancia
que considera imprescindible para emprender negocios «ya que las industrias han visto rotas todas las posibilidades
de acudir a financiación externa para mantener la operatividad de otros tiempos», analiza Sánchez.
Pero mientras estas circunstancias que desglosa mejoran sí que apuesta porque la mano de obra que en otros
tiempos absorbía sin dificultades el mercado del ladrillo «siga tanto formándose como con el reciclaje laboral,
cuestiones que en los tiempos que corren se han vuelto imprescindibles». Sánchez valora de forma positiva la iniciativa
tanto de esos profesionales a los que las circunstancias del exhausto mercado de trabajo han abocado al cambio de
oficio como que las entidades públicas hayan facilitado herramientas de formación para la reconversión de puestos.
No pasa de soslayo por otra de las cuestiones que desde la entidad de promotores y constructores de la comarca,
Procosta, se aventura en los dos últimos meses, el repunte del sector inmobiliario. Al igual que sus homólogos de la
construcción el máximo responsable de Asemvega percibe como positivo el hecho de que al menos ocho o nueve
promotoras hayan iniciado, aunque de forma tímida, su actividad «y que se hayan centrado en mercados emergentes
de compradores, como son el noruego y que lo hayan podido hacer pese a no contar con el apoyo financiero del que
gozaron en otros momentos», explica.


